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SEÑORES DIPUTADOS.

reumn de los Representantes del Pueblo en esta augusta Asam

blea, '; es e momento suspirado de la Patria para aplicar remedios á

bs terrible males que la afligen ; y jamás Gobierno alguno se vio

en circnnsancias de desearla con tan ardiente empeño como la Jnnta

Gubernsti'a en la crisis actual. Vosotros Vais, señores, á restable

cer laiNwion
,
que desgracias que no era fácil preveer amagan reducir

á la iada. Seis años de, un gobierno coronado en todas sus empre

sas c'U S'.cesns felices
,
respetado entre los extraños

, y temido al me

nos en niestro territorio
,
habian dado al Directorio pasado todo el

pod?r de hacer bien. Al ímpetu de las armas, y á la exaltación de

ppsiones que acompaña los primeros momementos de toda revolución,

labia sucedido Ja calma de la paz. El pueblo conocia, que sus de

rechos no consistían en el uso de un poder ilimitado
, y egercido ale

ladamente que podia precipitarle en la anarquía ; y que su sólida fe

licidad estaba en el orden y en establecerse instituciones garantes, que

bajo el imperio de las Leyes le defendiesen de la arbitrariedad. Pero

por una desventura que acompaña al hado de las Naciones, faltó tino

para hacer el bien al Gobierno que mejor pudo hacerlo. El descon-

teuto público rompió la barrera de la opresión
, y agitadas las pa

siones en este impetuoso choque contra el anterior gobierno,
amagan

males , que si no se evitan antes del término en que lleguen á ser

irremediables , sumirían á la Patria en el sepulcro, llevando tras sí

el recuerdo de doce anos de gloria y de sacrificios perdidos. A vo

sotros
, pues, Padres del Puebio se encarga alejar *la confusión,

>a

desorganización
, el deshonor de la Patria. J3ste es el preciso y

«

grande objeto con que sois llamados. La Junta no teníe decirlo. Chile

nunca se vio en crisis mas peligrosa. Nuestra revolución presenta vi

cisitudes en que cuasi se han cometido todos los errores é inadver

tencias de que es capaz el espíritu humano; mas en án Gobierno

siempre concentrado
, y en la estrecha unión de todos sus hijos?

opo

nía la Patria un dique á las desgracias que iban á inundaría. Hoy
por la primera vez amenaza el grito de desunión

, y esta voz
nías

que á los oidos debe herir el corazón de los Patriotas. La pruden

cia
,

un generoso desprendimiento de intereses subalternos que n

son delante del bien general del listado
, y Jos principios! de

la m

exacta igualdad y justicia
,
evitarán los desordenes, las

diwsiones <jn

van á hacer á los pueblos maldecir Ja boro en que
salle1-0"

tranquila esclavitud.
- '

Luego se cumplirán dos meses á que el voto de I*ues, ¡T,a y
drfdadáabs nos llamó, á encargarnos de la 1 dm in istracíoií

e'fíajai

no ha pasado un dia de este «orto periódoj due uo haya s^°

^tli0
do con alguna circunstancia que. agrábáse k amargura

<<e



corazón. Al haceros pronto la situación política del E »do vais ifijar a vista en un ¿adro de desgracias presentes , y e 'temorespara lo futuro que avergüenza nuestros dias, y que silenci amos para
que fuera de Chile no |e supiesen nuestras miserias int£ orS si el
mal no necesitase de tan urgente remedio

, y si no hubiese en
nuestras manos mejorar nuestra suerte

, y ser respetables F felices en
el momento que queradlos.

I
Chile formaba una República indivisible en princirL de No

viembre último. Abrumados ios Pueblos del peso de la Xesion se
substrageron de la obediencia del Director del Estado eUleeicndo
Asambleas que reuniese!! respectivamente la representacioi de cada
Provincia Este esfuerzo generoso dirigido únicamente contra elbiudadano
que gobernaba con arbiljariedad

,
no ha podido ser una entesa con-

te nosotros mismos: nal ha podido tener por objeto atacarla unidad
de Ja Nación. El Director en los últimos dias de su míWo para

restituir al pais la tranquilidad, que no pudo conservar, ofreció á
los representantes de Concepción (que decían obrar de acuWdo con
los de Coquimbo,) abdicar en la persona que ellos le propuíesen

,
la

Dirección Suprema del Estado cual la habia egercido
,
para que este

transtorno no ocasionase la disolución de la República. El pieblc de
Santiago que ignoraba tal propuesta , y que además no cr«ia<

acep
tasen las Provincias

,
ofrecimientos del Gefe á quien combatan

, y íe
cuyo influjo desconfiaban

,
se anticipó á verificar el transtorip para

reunirse á sus hermanos.

Permitid, señores, á la Junta una clase de vanagloria
,
que aunque

la caractericéis de debilidad, es la que menos puede manchar la re

putación del hombre honrado. Sus vocales tuvieron la satisfacción de

creer, que ocupando provisoriamente el Gobierno podrían reunir la
voluntad de la Nación. Enemigos constantes del despotismo

, y por

consiguiente de la Administración que acababa : defensores impertérri
tos de los derechos de los pueblos: y habiendo dado pruebas dé des

prendimiento, se persuadieron que si las Provincias habian tomado las
armas contra la persona únicamente del Director para reunirse en

y*^1""80' destituida aquella, y convocándose este se habia ltena-

.*? .

el deseo universal. Por otra parte ¿qué males podrían haber su-

■1(0 Coneeprion y Coquimbo
, que no hubiese sentido mas agravados

antiago ; ¿qué ventajas podrían prometerse de una reforma que San
tiago no las esperase también? Iguales los males; iguales las nece

sidades ; iguales las circunstancias ; y unos mismos los remedios no

existía uní Provincia en quien se presumiesen aspiraciones ó intere
ses disf
erigirs

istmios.! La Junta fn embargo no tuvo la ligereza de querer

¥e di Suprema sin el v°to de los demás pueblos. Quiso, sí qup

cnltades d¡

pueblos. Qu
™

fiepúblici permaneciese una, y avisó ó Jas Provincias que se iba
a citar á Congreso , y ,

9ue entretanto para no aparecer en anarquía
debía

existir) una
autoridafl central y Suprema: que estaba en Jas fa-

proviso-
las mismas Frovmcias proceder á nombrarla

"amenté l^ta la reunión del Congreso; pero que debiendo tardar
*anto la ele|cion de Diputados u Condeso

.general como la de Dinu-
Jados para lombmmiento del Gobierna

provisorio, parecía mas acer-
™do

» y mas conforme ala brevedad e<n que la Naéinn Aa u

*"«» representantes, reconocer á la JoTa GuberTtivÍ ,
reU"

Gobierno Uvisional hasta Ja instalad-- '
™.bernatl™ como nn

cu.va convocatoria se conguito á la* AUmM ,<

.
-

luimbo ,
ñ¡

de que ^^

t"

tf^TLtfTT™^

instalaron de dicho Congreso , para

,
Co

minos en que debia expedirse.
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tas Provincias estuvieron disconformes en sus contestaciones. JVjn.

guua livc á bien reconocer Ja autoridad central en la Jlinta Gtibér-
nativa/ni convenir en la «ilación á Congreso sin que precediese un

nuevoiGtbierno provisorio. Conocimos entonces que ya estaba sobro

nuestr» ,-abezas el mnl temido: la separación aunque momentánea de

diversp ttrritorios del Estado. Para formar ese Gobierno general centro

de uujon de una República indivisible, avivó la Junta negociaciones
con ej

Gneral Freyre y sus Diputados de que dará pormenor cuenta

el Mini-tro de Estiido; y que admitidas en gran parte, quedaron sin
efecto1

for la consulta, y poderes bastantes que los Diputados de
Concepcon anunciaron haber pedido á aquella Asamblea. Subsisten hasta

hoy iniependientes de hecho las Provincias, y
acaba de congre

garse ei esta Capital una Diputación de las Asambleas de Concep
ción y Coquimbo con amplitud de poderes para acordar la reunión de

la Naion. La Junta no considera á aquellas Provincias
coirió"

tam

poco ' Santiago en calidad de Estados Soberanos é independientes.
Les oirá como una fracción de la Nación cuyos magnates y represen

tante ocupando el mando para conservar el orden en la disolución
del anterior Gobierno

,
tratan ahora de restablecer la unión de la

República.

La Provincia de Santiago entretanto reconoció tranquila y es

pontáneamente á la Junta Gubernativa hasta Cachapual. Los Partidos
de Colchagua y Maule se agregaron por si mismos á la Provincia de

Concepción obligados, según expusieron sus Cabildos, de la fuerza dé

las circunstancias. Exitados por la Junta á reunirse á la Intenden
cia de que siempre habían formado parte

,
Colchagua volvió á su

antigua posición, al contrario de Maule, que á consecuencia de un

oficio de la Asamblea de Concepción que resistía esta medida ha conti

nuado agregado á aquella Provincia. En esta parte el General Frey
re concurrió á segundar los deseos déla Junta manifestando á aque

llos Partidos su anuencia en que se reuniesen á Santiago. Curicó ha

protestado siempre su constante adhesión al Gobierno de esta Provin

cia, que en el dia no sufre otra desmembración que la del territorio

de Maule.

El egemplo de Provincias separadas de la indivisibilidad del
Estado : de Partidos segregados de sus Provincias: de Gobiernos mu

nicipales elegidos bajo formas distintas, ha sido funesto para la tran

quilidad interior: lo es mucho mas para nuestras relaciones exteriores;

y lo será incomparablemente con el transcurso del tiempo
,
que dé

mas extensión alas ideas desorganizadoras, y famiiiarize mas con ellas.

Nada es mas cierto, que el que los pueblos equivocan sus ideas de
libertad hasta abrazar en su lugar al monstruo precursor seguro de
la esclavitud. En varios Partidos se han sentido síntomas de este de

sorden, último termino á que pueden llegar las desgracias públicos. En

Casa-blanca una reunión de pueblo atacó con ; armas á su Teniente Go
bernador. En Quiliota algunos vecinos descórnenlos dieron ;i Chile por

la primera vez el lamentable espectáculo de la sangre de los hijos de

i n

tur'a derr.anr,a[!a en medio de las poblaciones por altercados sobre

SrS "°; ^ P"nt0s la Junta ha inseguido sofocar las di-

sencones intentestma, con medidas de suavidad y de prudencia.

reabnfuTIhf^T
1m bar,-era\del »»!«" e. Leci» que el Gobierno se

«b lites no 11a,
Tt0 qÜe T'1

°bcilie4 y^ cooperación do
i
_xuo.iuos,

no puede hacer uso de os ími..«. ±„.Í. A. j.. m».
'tese el cuerio n.Wr

?S°

,

Un'COS VoH«* con que ha de m»
el cuerpo pol,t,co. Los pueblos amena¿a„ con separarse ó agre



garse á su arbitrio. Los ciudadanos particulares creen
, cíe usan de

la Soberanía que reside en el. Pueblo cada vez que reuJejilose ín-
ten tan un transtorno. Los funcionarios públicos vacilantes I fluctúan-
do entre incertidumbres |y temores de una variación repenti*., no osan

del vigor que convendría para contener la ruina del ediftio social,

El subalterno no obedece al superior, cuya autoridad repul momen

tánea
, y fácil de alejar de si. En tales circunstancias, si». libertad

sin poder ¿ cual será la administración ?
- Dividida de hecho la Nación con tres autoridades bberanas

que se gobiernan por si mismas, y aun sin consultarse y acordLe entre

si: todos los negocios de interés general
,
todos los que duenVelacion i

al cuerpo de la República se hallan abandonados para maor jes.

gracia y destrucción de la Patria. El Pero Señores es el óbito mas

triste y urgente queso presenta á nuestros ojos. El Ejército Ifcrtador
compuesto de los vencedores de Chacabuco y Maypo: este Bército,
cuyo transporte a dar )a libertad al Imperio de los Incas Ahabia

costado tan enormes sacrificios á Chile, ha sido batido por el (Vieral
Canterac. El Perú debe volver á encorbarse bajo el yugo de ia\(roz
é i/-ritada España, si Chile , á donde aquellos nuestros desgra^dos
hermanos extienden los brazos, no les auxilia poderosa y oportenamVe.

No solo el interés general que nos empeña en sostener la cuu-a^e

la Independencia: no solo la humanidad, y la fé de los tratado^
sí no nuestra propia conservación nos impelen al socorro

,
á la de

fensa de la América qup debe hacerse en aquel último teatro de

la guerra/Defendiendo al Perú, defendemos en su territorio á Chile, ál
todo el continente ¿Quien dudó jamas que el empeño mas noble

,

el mas útil, el mas necesario que alguna vez pudo la Patria consa

grar á su libertad era £ste auxilio ?. La Junta lo decretó después

de acordarlo en consejo de los oficiales generales del Estado ; mas

la falta de un Gobierno central y Supremo, ha aparecido como un

obstáculo para esta empresa, es decir para salvar nuestra existencia.

puede concebirse situación mas deplorable que la que ofrece

la Hacienda pública. Mas de un millón de deuda de urgente pago:

mas de 40,000 pesos de presupuesto para gastos inescusables del mo

mento ; y una lista mensual
,
que excede en cuatro tantos á las en

tradas actuales del Erario, ofrecen un cuadro cuasi desesperadamente

desconsolador. El Ministro encargado de este Departamento instruirá
a la Asamblea de su pormenor. Establecer un nuevo sistema de
Hacienda

, reformar los abusos
, reducir los gastos á una justa propor

ción con las entradas, s°» pasos que requieren la centralización del
Gobierno.

Un empréstito ruiroso que esclaviza por muchos anos la Na-

clon
> y agota sus recursos, llama la atension del Gobierno, ó para

apartar
de'

nosotros si es posible este peso insoportable
, ó para hacer

men<* funestas sus
consecuencias En cada dia que corre, se aumen

ta la deud. , y
se ^'SVa

T
fa r(!sPon^¡lidad. Si toda la Nación l

f'igada ha|de *er U que adopte el remedio
necesario, conVide üd

W, que
Lev» motivo de u¡-geíim es este para acelerar a cen

tfalization ¿el Gobierno,
« ^ 0,al ,a ten-

•

La ¿cuadra Nacional: ésa Escuadra á quien indUnní-M»™Ve se debela destrueca Je la tiranía
, se halla su ta en

T""

?Ueft<* donde los buques, ó va se han
'•„..,.

aJ!a su ta e" nuestros

t,0"*d£riU -'»»' celll

"f'lwado-
6 por sus con- i

^
qucsj cubrieron t, tas vece Ti 1

™In* ?»* °,iciales
eni™1»q ata» veces de gloria en el Pacífico,

existen7
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á medio sueldo

, y en la mayor parte extrangeros se ausentan dia

riamente, siendo su perdida irreparable en el momento del peligro.

Un Gobierno general aprovechando los recursos de todo el pais vol

vería nuestra Marina al pie brillante de 8*20. Hoy una sola Provin
cia, incapaz de ocurrir á tales gastos

,
sería triste espectadora del

aniquilamiento de la principal fuerza de una Nación, tuya guerra es

ya ultramarina.

Entre las empresas, que el Director habia combinado con aciér

tenlo era singularmente la ocupación de Chiloé. No solo es este Arehi- '

piélago una parte importante de Chile, que debe reunirse al restó

libre de la Nación ,
sino que su posesión por el enemigo, es para

Chile un continuo objeto de alarma , y hace además interminable la
guerra de Valdivia. Los gastos que sin intermisión exigía la fuerza
de mar y tierra que habia de cubrir aquel punto á donde perma

nentemente llamaba la atención el enemigo bien valían el empeño

por una vez de acabar con este último atrincheramiento de la

«irania en Chile. Con nuevo sacrificio del pueblo
,

se dirijió á

Valdivia una expedición quo debia por sus aprestos y bravura de

nuestras tropas terminar la guerra continental. Nuestros últimos mo

vimientos políticos han inutilizado esta empresa. Considerable parte

de la guarnición regresó á Val paraíso; y aunque la Junta da acuer

do con el General Freyre, ha hecho volver la fuerza necesaria, para

defender á Valdivia
,
Chiloé queda siempre bajo la dominación es

pañola
, y como Un punto desde donde la tiranía en el último ac

ceso de la desesperecion
, y con importantes auxilios que lia recibido,

puede renovar las escenas de 813 organizando y dirigiendo al confínente

egércitos que nos subyuguen. Un gobierno general haría revivir la ex

pedición de Chiloé tan necesaria para asegurar la libertad
, y lavar

la afrenta que recibe la Patria en que aun permanezcan enemigos

én su territorio.

Nuestras relaciones exteriores subsistiendo en el mismo pie qué

en Julio del año auterior, aunque no nps o recen motivos de aflic

ción, nos recuerdan, que nuestras desavenencias llevan consigo el de -

sonor de Chile y nos hacen perder el crédito de 12 anos
adquirido

á tanta costa. En Europa no se dudaba de la suerte de Ainé-

¡rica. La unión, y la consistencia de sus Gobiernos sé han mira

do justamente como la mejor garantía de nuestra ipdependencia ;

y la España para retraher h aquellas Potencias de su solem

ne reconocimiento, no ha usado de otras armas que la de represen

tarnos sumidos en la anarquía. En América el revés del Perú es

reparable siempre que nos unamos; y la Junta después de haber

procurado en este corto tiempo estrechar sus relacioues con
Colom

bia y con los Estados Tras-Andinos, les
ha*

exitado á ocurrir en el

peligro común á la defensa del Perú, El! Ministro de Relaciones

Exteriores os instruirá de los pasos dados á( este fin.

Nuestras instituciones y nuestra administración interior»
íamP?"

co ofrecen Señores
, un cuadro con que nOs podamos

consolar.
J-*°

hay una que no necesite de reforma, y -ú el destino feliz de Ja

Patria coloca á su frente á un genio capaz de dirigirla) él deber

Crearlo todo. La educación
,
esta base de ijj prosperidad

Nací©»» ,

se halla en el estado mas deplorable. Descuidada
,
por no

decir aban

donada ,
sin fomento

, sin un plan, sentimos las
coDS0ícuencl.ns

,

Bste mal en los mismos movimientos actualts. La
admifistracioa

justicia necesita reformas considerables
,
ó par mejor decir ,

exige i
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nuevo sistema adecuado á las luces del siglo, y á la posesión de
Jos derechos que ha recobrado la humanidad, para ponernos si
quiera al nivel de esa Nación de quien dependíamos y cuyos usos
barbaros y destructores hemos conservado, sin aprovechar las mejoras
saludables que ella misma hizo posteriormente. La Policía absoluta

mente abandonada en todos sus ramos, no existe, asi como tampoco
no hay un establecimiento de beneficencia pública, ó que fomente nues
tro comercio, nuestra minería

, nuestra industria, y nuestra ¡igricultura.

nuestra fuerza militar se halla consignada en manos del Ge
neral Freyre, de este Oficial que en catorce años de servicios no

interrupidos
, y en acciones gloriosas que llenaron de gozo á la Pa

tria, acreditó su amor publico y su moderación. Si el manejo de la
Junta no hubiese sido tan franco y manifiesto: si el testimonio de
la conciencia no asegurase á sus vocales que han hecho cuanto en

bien del país pedian el honor, la justicia y la política; si en las
circunstancias eminentemente difíciles en que se ha visto constituida

encontrase otro camino que haber tomado: ella temería qne en este

punto la cargaseis con una responsabilidad á que no pudiese satis

facer. Cuando espiró el Gobierno Directorial, era el General Frey-

e Ciudadano que reunía la opinión universal: era también el único
que podía contener el ímpetu de pasiones exaltadas y los funestos

a Hcd ■

es PoliríCas nacidas de principios mal entendidos y
P s . en suma era el hombre que debia arrancar á la Nación

Pat
'

£atTas "e la anarquía que amenazaba deborarla, y dar á su

-

,

a S(ierte mas gloriosa. Jamás mortal se vio en
l
circunstnn-

teatr °A
er se.rvic¡os mas importantes al pais en que vio la luz,

t
'atlgas y de sus laureles. Su voz escuchada con las ín-

á of

uslones
.

del placer y del reconocimiento desde un extremo

nuehl h
• "ePUD'ica, debia ser la señal de reunión de todos los

acab h
Un ^OD'erno tan respetable y vigoroso como el que

á
' ^

r
era'

j
justo y benéfico como teníamos derecho

con

a¿'

a
■

semeJante coyuntura, se presentó en Valparaíso

habe- .Syrc'to,y una Expedición salida de Talcahuano después de

cordial

"*

? Foniunicaciones de la Junta donde le manifestaba sus

de Sfnflm'entos) la, separación del Director, y la conformidad

nos com J--
Ll0"- Sste acto, que acaso fué mirado por algu-j

te de

°

.

/c'° ^e unil conducta hostil, ó solapada: como indican-,

arm-

^ "siones exorvítantes, que se quisiesen hacer valer con las

no
C°m° aistante del re<Peto y consideración debidas al Gobier-

citn,

c"ya anuencia, y aún sin
pretestos, se transportaba un Ecrér- 1

inonÍPí' terrTitorio de "a

míni,°i "ÍProndió á la Junta, pero Ja

dad
¿-Por 1ué deSC^lar ^'.^brc, cuya modesta y liberal i

dos*
d%P"ncípios eran u^, n0t01,0S3 ^ generalmente

\^e|a,'

a0i •

¿Como recelar
del Ciudadano en onien l« PW„; ! laiM

.

peranzas, é virt-d se
confiaban? i¡£2?*&Tá ^

CS''

do á pasar á Santiago: él fué llamado á l„. I j

fl,e lnv

Por objeto El bien general de la N„(.¡„_ A
* acue'dos que ten

.

«¡ohemo, ouV.tado ^din,Jtv¡li ^
,0J' «■

"seguramos, SS.
> qus|

««jo. las diferencias públcus. Reclamó «i

^ j)ai'a cortar con su in-l
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fuerza destinada para su defensa y responsabilidad. Al observar (iUe

sin establecerse el Gobierno central, el Gefe que se titulaba Gene
ral de una Provincia independíenle de hecho, trasladaba allí las tro

pas de Santiago: al notar, que se removían Comandantes, se nombra

ban otros sin consulta de la Junta
, y aún contra su voluntad, esta

hizo las reclamaciones que creyó convenir á su deber y á su dig
nidad. Los Ministros de Estado os pasarán la correspondencia seoiií- ';..

da entre la Junta y el General Freyre por los diversos Departa
mentos del Ministerio. En ella encontrareis, que este General lia de

clarado solemne y formalmente, que ni él, ni el Egéreio están su-

gelos á la Junta
, y que no reconoce en ella autoridad alguna sobre

la fuerza mililar : cuyo mando independíenle y exclusivo corresponde

á él mismo. En ella observareis igualmente, que por este motivo se

^«pendieron las providencias acordadas para el pronto envió de tro

pas en auxilio del Perú : mil que entre los actuales, no ha sido el

que menos ha afligido los dias amargos de nuestra Administración.

Si la Junta no ha podido conservar una estrecha armonía

con el General Freyre, os recomienda fuertemente ,
SS;

,
que pro

curéis conseguir este bien. No olvidéis, que es el hombro único que

puede salvar Ja Patria
, y contad seguramente con su desprendimien

to. Llamadle á vuestro seno
, y sed mas felices que nosotros en

inspirarle confianza
, y borrar impresiones que suenen á provincia

lismo ó principios destructores. Que los genios maléficos: que los

que aspiran á un interés personal : que los irreflexivos
,
é inexpertos

no triunfen y arranquen los laureles pacíficos reservados para los Ciu

dadanos que restablecen su Patria oprimida por males interiores.

Si el General Freyre al conservar independiente el mando de.

la tropa ha querido evitar los estragos -de la guerra civil
,

resultado

preciso de la anarquía : si ha tratado de impedir la disolución del

Egército : si con toda la fuerza de la República á sus órdenes ha que

rido conservar su, influjo y respeto para hallarse en situación de

hacer el imponderable bien de terminar desavenencias : si aprovecha su

crédito y su opinión para restablecer inmediatamente la Bepúbüca á

su anterior indivisibilidad bajo un Gobierno Supremo y
enérgico : si

con su fuerza no se constituye un espectador indiferente de ¡as des

gracias públicas, ó deja abismarse á las Provincias en eternas dispulas

Íobre derechos y teorías : si en el mejor modo que permitan las e\r-

unstancias
; y con las garantias posibles para asegurar

provisoria-

nente Ja libertad, concurre á establecer un Gobierno provisional ín

terin se reúne el Congreso general que en plena libertad dicte la

jonstitucion permanente del Estado : el habrá usado de una política

an sublime como benéfica
, y será en todos sentidos el libertador

le su Patria.

Tal es el gran cuadro de los negocios públicos ; y
vuestros

rabajos van á ser tan arduos como importantes. Mil reformas,
mu

«■evidencias útiles habría dictado lu Junta, si, su autoridad vacilante,

a situación política del listado y sus atenciones dirigidas exclusiva

mente á la unión de la Nación, no la hubiesen sido un
obstáculo

insuperable. Acaso nos hemos equivocado: tal vez el error ha -pre-

cidido á muchas de nuestras deliberaciones i el es insepcrable de la

condición humana ; pero dispensad Padres del Pueblo nuestras faltas

que ciertamente se han cometido en medjp: de. un desinterés y un

amor público de que nos lisonjeamos. Entré-
«tanto buscad al Ciuda

dano que haya de subrogar nuestro cargo provisorio. ¡ Ojalá
su

reíais-

el
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do sea momentáneo porque consigáis tan pronto como conviene el es-

tablecimiento del Gobierno Soberano ! La razón , la experiencia
, y

la opinión pública estján de acuerdo en que á uno solo debe confiar

se el poder egecutivo. Ni los tres, ni alguno de nosotros nos consi

deramos capaces de llevar al término el trinnfo del orden. Descar-

gadnos de un peso que nos abruma
, y sea esta la recompensa de

una administración en que las fatigas
, las dificultades, y los sinsabo

res, han excedido al tiempo y á nuestras fuerzas.—Aguslin de Eyta-

guirre.—José Miguel Infante.^-Fernando Errazuris.—Mariano de Egaña.
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